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taba revestida la aristocracia au~~ntaba s~ 
fuerza; además de politica er~ ;ehg1os~ Y mi
litar. Por la religión l~s patr1010s domrna~an 
moralmente toda la vida romana. Por. el 1m: 
perio militar poselan una fuerza material oas1 
irresistible. Sólo ellos sablan y podlan ofre
cer los sacrificios que haolan favorables _á _los 
dioses. Sólo ellos podlan tomar los aus_P101os, 
sin los cuales no podía entablarse mngun_a 
acción importante. Sólo ellos podla_n a)>~tr 
regularmente una Asamblea, hacer ¡ustic1a, 
declarar la guerra, concluir un tratado de 
paz, mandar los ejé~cit~s. Una vez hecha la 
leva y reunido el e¡érmto, el cónsul era su 
sefior absoluto. Castigábase c;uelmente la 
más pequefia falta. Los doce hetores que le 
acompalíaban por doquiera llevaban el hacha 
enmedio de los haces, y esta hacha no era 
puramente simbólica. Como la guer~a. era en 
Roma casi perpetua, este poder m1htar del 
patriciado era inmenso. Más de_una_vez, para 
salir de una grave dificultad mter10r, el Se
nado, sin sentirse culpable, a~elantó la ~ora 
de la lucha próxima, cosa siempre fác!l en 
medio de tantas ciudades rivales ó e_nem1ga~
At1ádase i eso que la doble autor1dad reh-

iosa y militar del patriciado romano se 
~antenla en grandes y sólidas virtude_s. Los 
viejos senadores romanos no eran DI muy 
cultos ni muy sensibles, pero poselan todas 
las cualidades fuertes que hacen _poderosas á 
las aristocracias, arelan ~n. si m1sm_os Y res
petaban sus propias trad1mones. V1ylan con 
una sencillez relativa; grandes agricultores 
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que no se desdeñaban en guiar el arado ver
daderos padres de familia á quienes no ~apa
raba ~e sus gens el lujo ni la ociosidad; siem
pre dispuestos á prestar su esfuerzo en la 
paz ó en la guerra; penetrados de un orgullo 
de casta que ~ra una fuerza moral de primer 
orden; enérgicos, duros para s! mismos co
mo para los demás; acostumbrados á delibe
rar en común, á calcular y á prever tona
ces en sus designios; jefes, en una p;labra, 
q_ue no podlan menos de inspirar una espe
me. de respeto á aquellos mismos que más les 
odiaban. 

El pueblo á que se dirigian habla sido 
modelado por la Naturaleza y la vida para 
soportar dulcemente la influencia de todas 
estas f1;1e_rzas acumuladas. El plebeyo como 
el patr1c10 era profundamente religioso. Es
taba atento á todos los signos de la voluntad 
de los di_os~s. No se atrevia á dar un paso sin 
~u ase?llm1ento. ~n r3;yo en el cielo, un pá
¡aro visto al lado 1zqmerdo, una víctima mal 
c?nfor~ada, le llenaban de terror y cre!a 
s!n vacilar en tales asuntos á los intérpretes 
titulares del pensamiento de los dioses. La 
mayor parte de su vida pasaban en el campo 
ó _en el ejército; los ciudadanos estaban en 
mmoría y la mediocridad de su vida diaria 
no les acostumbraba á las miras libres y 
audaces. Aldeauo el plebeyo, se parecía al al
deano de todos los siglos: era robusto la borio
so, pa_cie~te, atenidoá las ventajas in~ediatas, 
poc~ rnchnado al ensuefio, resignado ante lo 
mev1table, conservador instintivo. Soldado, 
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se acostumbraba á la disciplina. Nada habla 
en su vida que le predispusiese á aquella mo
vilidad de imaginación que el ateniense de• 
bia acaso en parte á su familiaridad con el 
mar y á los viajes. Su naturaleza era muy 
rlistinta: no era ni artista ni generalizador. 
Su esplritu sensato, positivo, aplicado más á 
los hechos que á las ideas, le apartaba de los 
sistemas absolutos y sencillos. Era más apto 
para las marruller!as del derecho que para 
la admiración de las bollas formas ó la em
briaguez de las construcciones teóricas; no 
era hombre capaz de improvisar en todos sus 
detalles una constitución ideal y de adoptar• 
la. Aunque hubiese querido hacerlo, no ha• 
brla tenido fuerza para imponerla á los ad
versarios decididos y que no quisieran ceder 
más que paso á paso. 

En estas condiciones la lucha tenia que ser 
demasiado larga. Además, debla presentar 
caracteres fundamentalmente romanos. La 
manera de organizarse la plebe poco á poco, 
la naturaleza de los jefes que nombra, los pro
cedimientos que emplea para vencer, la con
ducta general del conflicto, todo ostenta la 
seflal de rasgos interesantes y originales. 

Desde el comienzo parecla insoportable á 
la plebe la opresión de los patricios. La plebe 
estaba aniquilada por las deudas y las leyes 
hac!an de los deudores la cosa de los acree
dores patricios; en su mayor!a carecla de todo 
recurso politico y en toda ocasión vela inte
rrumpida cualquier veleidad de movimiento 
popular por un alistamiento militar que se 
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imponla con el carácter de una disciplina im
J?l~cable. ~l pueblo acabó por emplear el 
umc~ ~ed10 que podia tener eficacia, la huel
ga m1htar: en 393 se retiró en masa al Monte 
Sagr_ado y se negó á prestar servicio. En esta 
ocasión tuvo que intervenir el Senado. Des
pués de vanos esfuerzos para convencer de 
la razón á los rebeldes, les concedió jefes 
que fuesen capaces en cualquier tiempo de 
defenderlos f de hacer valer oficialmente 
sus reclamac10nes; fueron los tribunos del 
pue~lo, cuyo papel habla de llegar á ser tan 
cons1?erable. Ei:a una institución extrafla sin 
sei:ne¡anza con mnguna otra. Hace pensar, en 
primer término, en los éforos de Esparta 
pero los éforos eran magistrados regulare~ 
c?n poderes definidos y un puesto recono
mdo _en el gobierno de la ciudad. No ocurre 
1~ mismo con los tribunos. Estos no son ma
gistrados de la ciuda~ romana; sólo son jefes 
de la plebe y sólo e¡ercitan su poder sobre 
la plebe. Plebeyos también, ajenos por consi
gmente á la ~eligión, no pueden ser magis
trados de la mudad; pueden reunir las tribus 
de la plebe, proponer los plebiscitos y hacer
les ,votar, pero estos plebiscitos no tienen el 
caracter de leyes del Estado: son resolucio
~es populares! que no comprometen más que 
a la plebe misma, á no ser que las adopten 
lueg? las Asambleas regulares. Los tribunos 
no tlene!1 autoridad positiva alguna sobre 
los magistrados y ~l ~enado. Sin embargo, 
han llegado á const1tu1r una potencia de pri
mer orden dentro del Estado. Poseen dos pri-
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vilegios singulares: el primero de ellos, que 
les pone personalmente al abrigo de sus ad
versarios, es el de que son sacrosantos; el 
segundo consiste en que pueden oponer un 
veto absoluto á cualquier medida que crean 
contraria al interés del pueblo. Esto les da 
un -poder ilim[tado para ~bstaculi~a.rlo todo. 
No tienen ningO.na autoridad ~º~:t1va, pero 
no ha habido nunca en la ant1guedad una 
facultad de obstrucción semejante. Lo rar~ es 
que tienen en sus manos un arma esenmal
mente revolucionaria, y es curioso ver cómo 
el mismo Senado instala en Roma una fuerza 
capaz de detener todo el mecanismo de go
bierno. No hay dictadura, es decir, u1;1 poder 
de estado de sitio motivado por un pehgro ur
gente, que suspenda_ el veto á los trib~nos. 
En cuanto á su calidad sacrosanta, s1 era 
condición necesaria de su acción, no e_s 
menos extraordinaria por la mezcla de reh
gión y revolución que en ella se juntan. Ha
cerles violencia es un sacrilegio; en esta ciu
dad religiosa no hay fue~za mayor q_ue la quf' 
se apoya en una creenma de ese genero; asi 
el tribuno no tiene nada que temer perso
nalmente· ningún magistrado se atreveria á 
poner la ~ano sobre él; con su viciar, que no 
es más que una especie de a;pparitor, desafia 
á todos los lictores de los cónsules. Es un 
tabou. Puede decirlo y hacerlo todo, pero po
l!ticamente sólo es un particular sin ningún 
género de autoridad legal. Nada ?J~S carac
terístico del esp!ritu romano, ~ehgws_o for• 
malista y sutil á la vez, que la mvenmón de 
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esta forma de poder esencialmente negativa 
pero casi irresistible. El Senado desde luego 
enfren_te de la revolución desbordante, com: 
p~end1ó que no pod!a suprimirla, pero resol
vió enca_uzarla: P?r decirlo así, lográndolo 
merced a la mas smgular de las combinacio
nes. Se_le_ da una parte con el firme propósito 
de resistir el mayo_r tie1;11po posible, y el 
hech? es que 1~ res1sten01a duró dos siglos; 
dos siglos de agitaciones ardorosas, pero du
rante los cuales Roma conservó su integri
dad, sin dejar de engrandecerse. 

E[ conflicto _entre la plebe y los patricios 
debió á la existencia de los tribunales sus 
caracteres más visibles y su triunfo definiti
vo. Los t:ibunos, sin_ más fuerza que la de la 
obst~ucc1ó1;1, se opusieron con persistencia al 
func10namiento de la constitución· dieron á 
esta oposi?ión toda la tenacidad ~omana y 
toda .!~ pasión popular. La plebe estaba siem
pre dispuesta á obedecerles. Ya por la fuer
za, ya por la amenaza, fueron arrancando al 
Senado concesión sobre concesión. El con
flicto tuvo siempre aspecto de guerra civil 
latente, I?r?nta á e~t~llar. En ocasiones, algu
~os patr1mos amb1c10sos acudieron en auxi
ho del pueblo, concibiendo acaso el designio 
de establecer una tirania de tendencia demo
crática en beneficio propio. Pero la vigilancia 
y la energia del Senado hicieron fracasar to
das estas te_n~ativas. Lo que no podía fracasar 
era la poht1oa tenaz de los tribunos cuya 
constancia en reclamar no era menor'quc la 
de los senadores en negar. Pero como era 
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necesario que la ciudad sig~ier~ vivien~o y 
la fuerza de los tribunos era mv1olable, siem
pre acababa el Senado por cedor. De. este 
modo poco á poco y después de dos siglos 
de lu~has interiores que no ~ab!an lo!lrado, 
sin embargo, debilitar la ac~1ón e;rterior de 
Roma la plebe se encontró mvestida con el 
derecho de poder ocupar todos lo~ cargos, 
aun los puramente religiosos, Y el de dar á 
sus lebisoitos fuerza de ley. Entre tanto 
habífn tenido lugar otras campañas en favor 
de la abolición de las deudas, de la reform_a 
de las leyes, del reparto de los terrenos pu
blicos algunas de las cuales hablan logratio 
triunf;r; pero to?-o esto no tenla más valor 
que el de episod10s de la gran luoha por el 
reparto igual del poder, porque el ~echo ca
pital de este l?erlodo es la oonqmsta de la 
igualdad polit1ca. 

§ 4.-LA EDAD DE ORO DE LA REPÓBLICA, 

Al realizarse esta transformación deci_siva á 
fines del siglo IV, Roma con?ció un adm1ra~le 
periodo de equilibrio inter10r y de_ expansión 
exterior. No es que hu_biesei:i ter~mado _com-

letamente las disensiones i?ter1_ores. m que 
~l tribunal haya permanec1?-o _1Dact1vo du
rante ese tiempo, per? los pr1Do1pales renco
res hablan desaparemdo; Roma, seño~aie áª 
roa or parte de Italia, no había de¡a o e 
au¡entar en hombres y en riqueza; estaba 
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des~ordante de vigor; enemigos nuevos y más 
temibles a parecieron ante ella, exigiéndole 
el desarrollo de toda su energia. Pirro la 
amena_zaba; Cartago sobr~ todo, comercial y 
conqmstador á la vez, temible por su riqueza 
por sus baroos y sus ejércitos, poniase en con'. 
tacto con ella por Sicilia, é iba á empefiarse 
una nueva lucha militar, un gran drama en 
tres actos cuyo final debía ser para Roma, ó 
un desastre irremediable, ó la posibilidad de 
conquistar el mundo. Dió trogua á sus disen
siones mientras fué posible, y orientó su 
energia toda hacia la rival peligrosa y odia
da. En este equilibrio interior y en esta lucha 
contra una raza extranjera se exaltaron todas 
las virtudes nativas de Roma. Ofreció el es
pectáculo de una ciudad poderosa, cuyas 
costumbres no estaban aún roldas por el 
l?jo, ouyo_s ~oderes públicos estaban repar
tidos eqmtat1vamente entre los ciudadanos; 
donde se respetaba la loy, donde la religión 
manten!a á los individuos dentro del deber 
y donde el honor del nombre romano era 
para todos un estimulo á la acción y al he
roísmo realmente eficaz. Tal es el cuadro que 
presenció Polibio y que describió con un en
tusiasmo que el contrastre con la Grecia con
temporánea, entonces en plena decadencia, 
hacia más vivo. Todo lo que existe en la 
Roma de los Escipiones le parece admirable; 
su constitución, su ejército, sus costumbres. 

En primer término, su constitución. Es, en 
efecto, una maravillosa mezcla de las diferen
tes formas de gobierno, en la que se combi-
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nan de modo suficiente á neutralizar sus in
convenientes todas las ventajas de cada una 
de ellas. Los cónsules dan á la acción de la· 
ciudad todo el vigor que puede esperarse d~l 
poder de un r_ey, sin el peligro de u11a omm
potencia libre de revisiones y segu:ª. de un 
porvenir infinito. El Sen~do adm~nistr~ la 
hacienda y dirige la política exter10r; tiene 
á los cónsules bajo su autoridad por su sobe
ranla financiera y por el derecho que posee 
de dejarlos en el gobierno en_ calida~ de pro
cónsules. Gobierna á los altados, ¡uzga sus 
procesos públicos, recibe los embajadores 
de los reyes extranjeros y trata con ellos al 
extremo de que «los griegos y los reyes, que 
nunca tuvieron relación más que con el Se
nado se imaginan que éste es el verdadero 
seflo; de Roma•. Sin embargo, el pueblo re
presenta un papel no l?enos impo:tan~e: él 
es el que elige los magistrados, qmen Juzga 
de los asuntos ca pi tares y vota la paz y la 
guerra, y todos estos poderes ~stán com1?in~
dos con tanto acierto que, le¡os de per¡udi
carse los unos á los otros, cooperan armo
niosamente al mismo fin, que es el engran
decimiento de Roma; porque cada uno de 
ellos necesita llegar á una inteligencia con 
los otros dos para obtener su máximum de 
fuerza. En la lucha contra el extranjero, por 
ejemplo, todo conspira con una fuerza irre
sistible hacia la victoria, y en las escaramuzas 
interiores de· los períodos de paz, sien:ipre _in
evitables, el sentimiento de los límites im
puestos á cada poder por la fuerza de los 

1 , 
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o\ros dos previene las agitaciones demasiado 
v10lentas y mantiene á todo el mundo dentro 
del re~pet? de las leyes (1). 

~¡ e¡érc1to ro~an~ es el más temible que 
existe. La orgamzac1ón de la legión, el modo 
de re_clutarla, los elementos tácticos que la 
constituyen, el número y jerarquía de sus je
fes, la organización de los campamentos los 
detalles ?el_ s~rvicio en el campo y en ~ar
cha, la d1smphna, todo lo que constituye, en 
una palabra, la fuerza de los ejércitos está 
previsto en él y perfectamente ordenado. Po
li1?io ~ace ~e todos estos puntos un e.studio 
mmumoso ¡ustamente célebre, sin cansarse 
de desmontar todas las piezas de esta incom
parable máquina de combate, obra maestra 
de la ciencia militar (2). 

Pero no es menor su admiración hacia las 
virtudes romanas. En primer lugar, el valor 
exaltado por el amor á la gloria: en Roma no 
hay soldados mercenarios; los ciudadanos 
C?mbaten personalmente y todos se hallan 
dispuestos al sacrificio de su vida para ase
gurar á su memoria el honor que rodea entre 
e~los á las hazafias guerreras. Luego la pro
bidad y el desinterés: admitir dinero es para 
un magistrado romano un crimen que lleva 
~o~sigo la n:iuerte (3). Después, en fin, su re
!tgión, su misma superstición que es un freno 
moral más fuerte que todas las leyes. En cual-

(1) Polibio, VI, 11-18. 
(2) Polibio, VI, 19 42. 
(3) Pol!bio, VI, 43-55. 
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quier parte los supersticiosos son objeto de 
burla· en Roma se teme ingenuamente á los 
diose~ y esta fe, acaso inútil en un pueblo. de 
filósofos, hace que entre los romanos reme 
la probidad con más imperio que en ,otros 
países: «Entre los griegos-dice amarga
mente Polibio,-si se confía sólo un talento 
á un hombre público, ya pueden redactarse 
diez actas escritas, sellarlas con diez sellos y 
llamará veinte testigos, seguramente nos ro
barían: en Roma, un simple juramento es ga
rantía suficiente de cantidades mucho más 
considerables, (1). Cualqui~r~ que sea en _es
tas consideraciones de Pohb10 la concesión 
que se haga á su anhelo de morigerar á sus 
compatriotas inspirándoles una salud~ble 
emulación lo cierto es que era demasiado 
buen obse~vador y atento á sus deberes his
tóricos para dejar de ser verídico en la to
talidad de sus afirmaciones, y sin embargo, 
cuando escribía eso estaba á punto de co
menzar la decadencia de la república. iQuie
re esto decir que no se advirtiese ningún sín
toma ó que Polibio no acertase á discernirlo? 
De n\ngún modo. Esta espléndida prosperi
dad de Roma no le hace concebir ninguna 
ilusión respecto del futuro, y el cuadro que 
traza por adelantado d_o _los destinos ulterio
res tiene toda la prec1s1ón de una profecla, 
prueba indudable de que vela claro en· la 
realidad presente (2). Los gérmenes del mal 

(1) Polibio, VI, 56. 
(2) Polibio, VI, 57 . 
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que incubaba no le pasaron inadvertidos; 
pero no eran aún más que gérmenes y él con
taba la historia de los Escipiones, no la de 
Mario y Sila. - Veamos cómo se realizó esta 
rapidísima transformación y cuáles eran los 
signos que la precedían y anunciaban. 

§ 5.-EL FINAL DE LA REPÚBLICA. 

La decadencia de la república es la con
secuencia necesaria y casi inmediata de la 
misma grandeza de Roma. Ya hemos visto 
que en vida de Polibio los griegos y los re
yes extranjeros sólo oonooian al Senado, por
que sólo con él tenían qne tratar. Sin duda, 
el Senado no estaba exclusivamente coro pues
to de patricios; se reclutaba entre las filas de 
aquellos á quienes se llamaba los nobles, es 
decir, los hombres conocidos, los que habían 
desempeliado cargos curules, y entre ellos 
habla cierto número de plebeyos; pero la no
bilitas, al oabo de pooo tiempo, constituyó una 
nueva orden tan orgullosa como la de los 
antiguos patricios y mucho más rica. Todo, 
en efecto, contribula á aumentar su poder y 
á enriquecerlo. A medida que se e:.tendla el 
imperio de Roma, el papel del Senado iba 
haciéndose más considera ble, toda vez que 
era el que se ocupaba de las cuestiones inte
riores y de hecho el selior del mnndo. La 
conquista llevaba consigo, ya por el pillaje, 
ya por el desarrollo natural de los asuntos, 
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, 11 !· 
un aumento de riquezas, no menos rápido, crccla ince:;antemente y muchos do ellos no 

¡[ 1: que iban naturalmente sobre todo á manos tenian costumbre ni afición á trabajar la tie-
1 de los verdaderos sefiores de Roma. La plebe, rra. La plebe iba haciéndose populacho más ' por el contrario, decaía paralel~mente. 9~mo dispuesta á agitaciones en la plaza pública y 

por entonces las grandes cuest10nes pohtrnas 

1 
á _alardes de fuerza que á una labor regular. 

1 • 
sólo se referían á lo exterior, representaba ~1spuesta á seguirá todos los jefes que le hi-
uu papel de escasa importancia; claro que no meran promesas y le procuraran dinero ó 
habría podido pretender otra cosa, porque placeres, estaba en sazón para la tiranía. 

·1 este género de cuestiones ~x\gía, para ser Sólo faltaba un tirano. Hubo una multitud de 
tratado con éxito, más conocu~1entos ~xactos, ellos, ó por lo menos de aspirantes á la tira-
más persistencia en los propósitos y mas expe- nia, guiados por la idea de la conquista del 
riencia de la que podían poseer las asa~bleas mundo, ~1! la Pt:rsona de los grandes genera-
populares. Tanto más cuanto qua el mvel de l~s am~w1osos, ilustres por sus victorias, en-
estas asambleas iba bajando incesantemente r1quec1dos por el saqueo de los reinos extran-
por el aumento de número de ciud_adanos, j~ros, incapa~es de vivir ya nunca más como 
por la mezcla de los romanos ~roprnmente sIIDples particulares á modo de un Cincinato 
dichos con los ciudadanos de origen nu_evo, ó de un Fabio; tenian demasiados palacios 
por la miseria de una parte de esta mult!t?,d, demasiados esclavos, demasiados soldado~ 
alejada del cultivo de los campos y reduc~da entregados á su fortuna para volverá su es-

I' á bajos oficio8 ó expedientes. Roma, cap(tal teva, suponiendo que la hubiesen dirigido 

l f1 
! del mundo iba haciéndose una poblac1?n nunca por sí mismos, lo cual no era cierto 

cosmopolit;. Junto á los c\U:dadano_s,_muy d1s- El primero de estos potentados, cronológi-
tintos también de los antiguos qumtes, con- ca~ente creados por la guerra, fabulosamen- 1 

tenia una multitud inmensa de gentes de te ricos y que aun sin pretenderlo inclinan la 
1 1 toda clase de orígenes que alteraban grave• o~udad h~cia la ti:ania, fué Lúculo; después 

meute el carácter de la població~. vienen SI!a y Mar10. Los conflictos de estos 
1 1 Las gentes de la plebe pedian tierras y c~n- p~eudo-tiranos se contienen aún en aparien-

·11 
suraban á-los nobles por la inmensa extensión cm en el cuadro de las antiguas luchas poli- ¡¡, 
de sus dominios. Escipión Emiliano, los Gra- tioas: unos atienden al Senado, los otros á la 
cos y otros quisieron satisfacerlos: proyect~- plebe; pero sólo son exterioridades: la cues-
ronse leyes agrarias; nunca llegaron á reah: tión está en saber si la tirania tendrá un color 
zarse más que imper_fectamente, ,Y ae;aso s1 aristocrático ó democrático. En realidad siem-
hubieran podido realizarse, habrian. sido de pre se trata del poder de un hombre. Y las 
escasa iifioacia; porque la ola de emigrantes - formas de esta lucha lo demuestran con bas- li1i 
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tante claridad; lo cívico ha desaparecido en 
estas batallas de generales; cada uno de ellos 
posee sus legiones adictas á él por el recuer
do de los saqueos :ealizados ~n c_omún Y de 
las victorias obtemdas. Los e¡ércitos entran 
en Roma. Las proscripciones diezman los do_s 
partidos contrarios, según el ~zar de los éxi
tos de los triunfos siempre ef1meros. Perso
nai'es insignificantes organizan bandas Y se 
ofrecen al servicio del mejor postor .. 

Pompeyo, y más tarde César,_ son ¡efes de 
la misma clase. Pompeyo, á qmen apoya es
pecialmente el Senado, rec\be ~n diferent~s 
ocasiones poderes extraordinarios no previs
tos por las leyes. César se ~ace_ pasar por ~l 
heredero de Mario. Los trmnviratos sucesi
vos son verdaderas tiranlas de tres hombres. 
Las guerras civiles siguientes alcan~an pro
porciones hasta entonces descono01das. Cé
sar está á punto de afirmar 01;1 su provecho 
la monarqula, cuando es asesmado. Despu~s 
de su muerte todo marcha peor. Una serie 
de alianzas y de rnpturas entre los nuevos 
aspirantes á la tiran!a termina con la guerra 
civil entre Octavio y Antonio,. que pone en 
armas al Oriente contra el Oc01dente. Con_el 
triunfo de Octavio termina este largo per10-
do de convulsiones sangrientas. Se pr?duce 
el desenlace esperado desde mucho_ tiempo 
antes; ha muerto la república, y el _1m_perio, 
bajo el nombre más modesto de prmc1pado, 
se erige definitiv_ame_nte. No vuelve _á hablar
Fe de aristocracia m de democrama. Roma 
termina como todos los Estados en que la 
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ana:qula ha durado demasiado tiempo, en el 
gobierno despótico de uno solo. 

Afladamos, para concluir este punto que 
1~ culpa no e_ra realmente ni de la democ~acia 
!JI d_e la ar1Stocracia: fué la consecuencia 
mev1table de circunstancias que dependían 
d~ ~ste hecho capital; la prodigiosa fortuna 
m1htar de Roma que la había sometido el 
mundo, falseando as! todas las condiciones 
d~I gobierno republicano, tal como la anti
guedad lo habla concebido, y obligando á 
todos los partidos á desaparecer ante una 
nuev~ forma de gobierno, á un mismo tiem
po militar y administrativo, más adecuado al 
estado d_e cosas que creó la conquista. No era 
en ~rema ~onde estaban los modelos de ese 
go~1erno? smo más bien en los grandes im
penos orientales de los persas ó los egipcios 
con_ la ~ferenoia, _sin embargo, de que la ex'. 
per1encia de las 01udades clásicas daba ori
~en á una civilización superior y de que las 
ideas de ley, de justicia, de dignidad huma
na sobrevivlan, á pesar de todo al naufragio 
de las libertades pol!ticas. ' 


